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MENSAJE DEL PASTOR

En la encíclica Laudato Si se introduce la mirada sobre la 
conectividad de las personas, animales, ecosistemas…, esto 
es algo revolucionario. Por eso, la pandemia del coronavirus 
se presenta como un grito de la naturaleza... Y es que el 
futuro de las próximas generaciones pasa por la 
preocupación ecológica, que lleva a tomar las medidas 
necesarias, como se ha hecho con el COVID-19. El 
coronavirus es un síntoma de esta crisis ecológica integral 
que estamos viviendo, un planeta enfermo.
En una provincia como la del Azuay, con graves problemas 
en el cuidado de la CASA COMÚN,  por proyectos de  mega-
explotación desenfrenada, el uso irresponsable y el abuso  de 
los bienes de la tierra, como propietarios y dominadores 
autorizados,  la comunidad eclesial, sus pastores, vida 
consagrada, laicos y pueblo de Dios que camina  en esta 
provincia, desde el reconocimiento del clamor de la madre 
tierra y de los seres que la habitan, mirando y escuchando las 
causas humanas que lo desencadenan y desde la llamada a 
preservar la vida del planeta, en un equilibrio ecológico  que 
solo la justicia puede restablecer,  asumió  en el Plan de 
pastoral arquidiocesano, como cuarta opción pastoral: 
La ecología integral, que halla su concreción, en promover 
una visión integral de la ecología, la respuesta de un nuevo 
estilo de vida frente al cambio climático y la cultura del 
descarte y la integración de las diferentes cosmovisiones 
desde el Evangelio de la creación.

Mons. Bolívar Piedra

LA FAMILIA ES LA IGLESIA DOMÉSTICA 

En la renovación de promesas matrimoniales los esposos 
repiten: “Consagramos toda nuestra familia para que sea 
un santuario doméstico en donde se viva en oración, 
comunión, comunicación y generosidad. Que el amor de 
Dios reine en nuestro matrimonio y en nuestra familia, 
para que cooperemos de esta forma con construcción de 
una nueva civilización en la que se viva la alegría del 
amor y la paz”.

Nos unimos a tantas familias, golpeadas por el dolor y la 
pobreza, que con estos mismos sentimientos se acercan 
todos los días a Dios y se ponen en sus manos, 
pidiéndole crecer en las virtudes humanas y cristianas que 
hacen posible la convivencia familiar, la amistad, el 
trabajo y el diálogo sincero. Las familias tienen hoy la 
misión de mostrar al mundo la belleza de la paternidad y 
la maternidad, y a promover la cultura de la vida, que 
consiste en acoger a los hijos con amor para educarlos 
como cristianos y buenos ciudadanos. Los hijos no 
esperan de sus padres grandezas temporales, que 
fácilmente se acaban, solo les piden que se amen y vivan 
su compromiso matrimonial.

Mons. Marcos Pérez

EL CUIDADO DE LA NATURALEZA: TAREA 
Y COMPROMISO DE TODOS
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28 DE JUNIO DE 2020 - DOMINGO XIII DEL TIEMPO ORDINARIO 



1. Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a participar de esta celebración 
eucarística que nos invita a ser discípulos que 
comuniquen vida y esperanza en un mundo poblado de 
muerte y desesperanza.  Iniciemos cantando.

2. Rito Penitencial

Con nuestros pecados hemos roto la alianza con Dios y 
con los hermanos, en un momento de silencio, 
suplicamos su misericordia y perdón. Decimos juntos: 
Yo confieso…  

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Oh Dios, que por la gracia de la adopción, has querido 
hacernos hijos de la luz, concédenos vernos libres de 
las tinieblas del error y permanecer siempre vigilantes 
en el esplendor de la verdad.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo... Asamblea: 
Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

Las lecturas que serán proclamadas, nos invitan a 
renovar nuestro seguimiento a Jesús, ofreciendo nuestra 
propia vida en oblación, desde lo más cotidiano, lo 
sencillo, hasta lo que nos resulta difícil de llevar adelante; 
para que así, otros tengan vida. En esto consiste la 
espiritualidad cristiana y el ser discípulos misioneros. 
Escuchemos con atención. 

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del segundo libro de los Reyes 4,8-11. 14-16
Un día pasaba Eliseo por la ciudad de Sunem y una mujer 
distinguida lo invitó con insistencia a comer en su 
casa. Desde entonces, siempre que Eliseo pasaba por ahí, 
iba a comer a su casa. En una ocasión, ella le dijo a su 
marido: “Yo sé que este hombre, que con tanta 
frecuencia nos visita, es un hombre de Dios. Vamos a 
construirle en los altos una pequeña habitación. Le 
pondremos allí una cama, una mesa, una silla y una 
lámpara, para que se quede allí, cuando venga a 
visitarnos”.

Así se hizo y cuando Eliseo regresó a Sunem, subió a la 
habitación y se recostó en la cama. Entonces le dijo a su 
criado: “¿Qué podemos hacer por esta mujer?” El criado le 
dijo: “Mira, no tiene hijos y su marido ya es un 
anciano”. Entonces dijo Eliseo: “Llámala”. El criado la 
llamó y ella, al llegar, se detuvo en la puerta. Eliseo le 
dijo: “El año que viene, por estas mismas fechas, 
tendrás un hijo en tus brazos”.   Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial              (Salmo 88)

Salmista: Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor.
Asamblea: Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor.

Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor, 
y daré a conocer que su fidelidad es eterna,
pues el Señor ha dicho: “Mi amor es para siempre,
y mi lealtad, más firme que los cielos”. R.

Señor, feliz el pueblo que te alaba
y que a tu luz camina,
que en tu nombre se alegra a todas horas
y al que llena de orgullo tu justicia. R.

Feliz, porque eres tú su honor y fuerza
y exalta tu favor nuestro poder.
Feliz,  porque el Señor es nuestro escudo
y el santo de Israel es nuestro rey. R.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
romanos 6,3-4. 8-11
Hermanos: Todos los que hemos sido incorporados a 
Cristo Jesús por medio del bautismo, hemos sido 
incorporados a su muerte. En efecto, por el 
bautismo fuimos sepultados con él en su muerte, 
para que, así como Cristo resucitó de entre los 
muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros llevemos una vida nueva.
Por lo tanto, si hemos muerto con Cristo, estamos 
seguros de que también viviremos con él; pues sabemos 
que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, 
ya nunca morirá. La muerte ya no tiene dominio sobre 
él, porque al morir, murió al pecado de una vez 
para siempre; y al resucitar, vive ahora para Dios. Lo 
mismo ustedes, considérense muertos al pecado 
y vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Te alabamos, Señor.



13. Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que bondadosamente actúas con la eficacia de 
tus sacramentos, concédenos que nuestro servicio sea 
digno del sacrificio que celebramos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. Oración después de la comunión

Que la ofrenda divina que hemos presentado en 
sacrificio y recibido en comunión, nos dé la vida, Señor, 
para que, unidos a ti en amor continuo, demos frutos 
que siempre permanezcan. 
 Por Jesucristo, nuestro Señor. Asamblea: Amén.

15. Compromiso

Seamos profetas donando nuestras vidas por los 
demás.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Pidamos al Padre que acoja nuestras 
oraciones que, por medio de Jesús, le presentamos. 
Decimos juntos:  Escucha Padre, nuestras oraciones.

1. Por la Iglesia universal, para que con fuerza profética
continúe anunciando el Evangelio y comunicando la
esperanza en medio de un mundo violento e injusto.
Oremos al Señor. Oremos al Señor.

2. Por los gobernantes, para que con responsabilidad y
transparencia trabajen por la justicia y la paz, abriendo
caminos de esperanza para los pueblos. Oremos al
Señor.

3. Por los ancianos y enfermos, para que en su
sufrimiento sientan el apoyo y el consuelo de su familia
y la comunidad. Oremos al Señor.

4. Por nosotros, para que alimentados de la
Palabra y de la Eucaristía nos preparemos
convenientemente a la venida del Señor, con
gestos concretos de solidaridad. Oremos al Señor.

Presidente: Escucha Padre nuestras oraciones y 
concédenos la gracia de ser fieles a tu Palabra, 
manteniendo viva la esperanza en la venida de Cristo. 
 Por Jesucristo, nuestro Señor. Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Ustedes son linaje escogido, sacerdocio 
real, nación consagrada a Dios, para que proclamen las 
obras maravillosas de aquel que los llamó de las 
tinieblas a su luz admirable.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
10,37-42
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: “El que 
ama a su padre o a su madre más que a mí, no es 
digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más 
que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su 
cruz y me sigue, no es digno de mí. 
El que salve su vida la perderá y el que la pierda por 
mí, la salvará.
Quien los recibe a ustedes me recibe a mí; y quien 
me recibe a mí, recibe al que me ha enviado.
El que recibe a un profeta por ser profeta, recibirá 
recompensa de profeta; el que recibe a un justo por 
ser justo, recibirá recompensa de justo.
Quien diere, aunque no sea más que un vaso de 
agua fría a uno de estos pequeños, por ser 
discípulo mío, yo les aseguro que no perderá su 
recompensa”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. Aclamación antes del Evangelio1 Pedro 2,9



REFLEXIÓN BÍBLICA
Las lecturas que serán proclamadas son una 
invitación a vivir la espiritualidad cristiana, en la 
aceptación de la voluntad de Dios, y en la donación 
de nuestra propia vida, para que otros tengan vida.
En la primera lectura, el episodio del profeta Eliseo 
vemos como esta mujer reconoce la presencia de 
Dios en el profeta y le acoge en su casa, estas 
actitudes de generosidad siempre encontrarán una 
recompensa de parte de Dios. Él interviene siempre 
en nuestras vidas y espera de nosotros la respuesta a 
través de la práctica de las buenas obras.  
En la segunda lectura Pablo nos habla acerca del 
origen y la dinámica de la vida cristiana: que tiene su 
inicio y meta en la muerte y resurrección de Cristo, 
por medio del Bautismo nos hemos unido 
íntimamente con Él para ofrendar nuestras vidas en el 
amor fraterno hacia el prójimo.
El Evangelio nos transmite lo esencial de nuestra vida 
cristiana: seguir a Jesús desde una entrega total, por 
amor, que implica la renuncia a todo aquello que 
impide seguirlo como discípulos, es decir centrar 
nuestra vida no en nosotros, sino en Jesús y en los 
demás.
Y es precisamente a través de “nuestra cruz” que 
realizamos nuestra vocación bautismal: morir con 
Cristo a nuestra vieja condición, para una vida 
renovada en la experiencia de Dios y en el amor al 
prójimo.
Les invito a reflexionar a partir de las lecturas 
proclamadas:
-¿Somos capaces de renunciar a nuestro amor
propio, a nuestros sentimientos y prejuicios?
-¿Hasta dónde llega mi disponibilidad para los
demás, para quien me necesita?
-¿Qué está impidiendo o deteniendo mi seguimiento
de Jesús?

L	 	 	 Hech 12,1-11/ Sal 33/ 2 Tim 4,6-8.17-18/ Mt 16,13-19
M	 	 	 Am 3,1-8;4,11-12/ Sal 5/ Mt 8,23-27
M	 	 	 Am 5,14-15.21-24/ Sal 49/ Mt 8,28-34
J	 	 	 Am 7,10-17/ Sal 18/ Mt 9,1-8
V	 	 	 Ef 2,19-22/ Sal 116/ Jn 20,24-29
S	 	 	 Am 9,11-15/ Sal 84/ Mt 9,14-17
D	 	 	 Zac 9,9-10/ Sal 144/ Rom 8,9.11-13/ Mt 11,25-30

GUIAR A LOS PROMETIDOS EN EL CAMINO DE 
PREPARACIÓN AL MATRIMONIO 
Probablemente quienes llegan mejor preparados al 
casamiento son quienes han aprendido de sus 
propios padres lo que es un matrimonio cristiano, 
donde ambos se han elegido sin condiciones, y 
siguen renovando esa decisión. En ese sentido, 
todas las acciones pastorales tendientes a ayudar a 
los matrimonios a crecer en el amor y a vivir el 
Evangelio en la familia, son una ayuda inestimable 
para que sus hijos se preparen para su futura vida 
matrimonial. Tampoco hay que olvidar los valiosos 
recursos de la pastoral popular. Para dar un sencillo 
ejemplo, recuerdo el día de san Valentín, que en 
algunos países es mejor aprovechado por los 
comerciantes que por la creatividad de los pastores 
(AL 208).

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Monseñor Marcos Pérez, recibió este importante 
reconocimiento para tres espacios que pertenecen a 
la Curia: el Seminario San Luis, La Catedral de la 
Inmaculada y la Catedral del Sagrario, conocida 
también como Catedral Vieja.

El alcalde de Cuenca, Pedro Palacios, manifestó que 
el objetivo de la insignia es emitir un mensajes claro: 
Que Cuenca es una Ciudad Biosegura, refleja el 
esfuerzo que el gobierno local, universidades, 
empresarios, gremios, asociaciones y el sector 
turístico en general, han emprendido para brindar 
seguridad a la ciudadanía local y a los turistas que 
pronto visitarán esta ciudad, adaptándose a la nueva 
normalidad. 

Agregó, también que los diferentes establecimientos 
luego de aplicar todos los protocolos y medidas de 
bioseguridad, portan este sello que valida su esfuerzo 
y trabajo ejecutado por adaptarse a la nueva realidad 
y recibir nuevamente a sus clientes. 

Para Monseñor Marcos recibir esta insignia no es otra 
cosa que ratificar el buen trabajo desarrollado por el 
personal de la Arquidiócesis y el cuidado que se ha 
dispuesto en cada espacio ya que para la Iglesia lo 
más importante es garantizar la salud y bienestar de 
cada uno de los ciudadanos que acudan a visitar tanto 
los templos como el seminario San Luis.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
ARQUIDIÓCESIS DE CUENCA RECIBE INSIGNIA 
DE FUNDACIÓN MUNICIPAL 
La Alcaldía de Cuenca, a través de Fundación Municipal 
Turismo para Cuenca, entregó la insignia “Cuenca 
Biosegura y Sostenible” a la arquidiócesis de Cuenca, 




